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Sociedades de Temperancia que mantienen re

lociones con la nuestra.
'

Sociedad de Abstinentes de bebidas

alcohol ¡cus. N.3 2. Santiago
Sociedad N.° 3 Mulchén

Logia 21 de M.-iyo Santiago"
Logia Patria y Libertad »

Satit.iHgo Lodge »

Logia «Unión es Fuerza» »

7 Login «Aitnrb Prat» Valparaíso
Li>gifi. «Sirena» Lh Serena

Sociedad de Temperancia T«lca
.

- Id. id. id. Chillan
Id. . id. id. Victoria

Id. id. id. Perquenco
Id. id. id. Púa

Id. id.
'

id, Mulchén
Id. id.

. id. «Sin Par» Curn-Cmitín
Id. id* id. A'"bos sexos-Traiguén

.

Id. id. id, sE¿tiella

Azul» Valparaíso
Consejo General Chilena de

Témp rancia, c-ili 1770 Santiago
Comité nentrnl.de la fé lération
de 1* Croix-Bleue (Cruz
Azul), rama latina Ginebra

(Suiza)
Hav lugar en la presente lista para la* que

VRyan fundándo-p y que quieran enerar en re-

l&eíonies con nosotras. -■" í- »i ':

El congreso antialcohólico

(Conclusión)

El sábado, 8 de abril (del año pasado) loa

rmgreodeti se separaron después de haber visi

ta do á Vfrsalles remojados por la lluvia qne

'•nía á cantare. Fá■) 1 es figurare la1* pulla» que

e inspiraban del tema: «¿Queréis agua
'
Pues ya

la tenéis....» Pero ni el mal tiempo ni las bur

las pudieron más que el buen humor natural á

b'S ubí-tinentes, que facán evidentemente de su

abstinencia un inagotable contento. A este res

pecto, el congreso de Pniís ha confirmado la
i i presión que me h^bía dejado el que se reunió

mi Basilea en 1895; y el periodista que se ve

■ iblig-d» por su deber profesional á pasearse de

reunión en reunión, no puede menos que reco

nocer la calma y la contracción que distinguen
á lo» congresos de temperancia. Nunca se notan

^n ellos la impaciencia y la nerviosidad que

•¡acuden al final de la sesión á los asistentes por

'lemas cansados. Hay un tipo de abstinente y
allá va una mués era.

Los oradores qu» hicieron uso de la palabra
en el congreso de París notaron que se capta
ban infaliblemente los aplausos al afirmar, si

quiera fuera entre paréntesis, el principio do

la abstinencia*; y no menos inevitablemente, la
persona que daba la stfial de los aplausos era

una señorita inglesa cuyo semblante manifesta*

ba una salud insolente, y que se hacía notar

por la asiduidad en que asistía á las sesiones,
Durante cuatro dias no faltó á ninguna; si*

guió todos los discursos y saludaba toda frase

que se pronunciaba en fa ror de la abstinencia.
Era por demás visible que esto no le costaba

ningún trabajo. Vayan Uds. á pedir otro tanto
á las jóvenes que cuidan su salud con vinos

generosos!
El encomio más hermoso que del agua se

haya pronunciado en el congreso tuvo por feutor
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al general Galliéni, gobernador de M -idagasear.

Desde su isla escribió á M. Legrain, nuestro

presidente, un informe que éstn 'eyó el 7 de

abril, inforase de los más raros sobre las venta

jas de la abstinencia tdtal en los países ci 1 nia

les y sobre los beneficios del agua Un desacre

ditada de las regiones tropicale-i. El general Gt-

lliéai fué induci lo por su experiencia personal

y por lo bien que le sentaba, á contentarse, en

asunto de bebida, con el agua turbia y tibia que

podía enoontrarse á proximidad de su campa

mento.

; En el Tontón * bebía eb agua de los arrozales

y notó que el régimen de la «mala agua » es muy

preferible al de los mejoras vinos. Los jefes que

seguían su ejemplo estaban bien de salud, mien

tras que los demás eran diezmados por el sin

número de dolencias de que se suele hacer res

ponsable al clima tropical. En realidad el gene

ral Gallióni conceptúa este clima mucho:menos

mortífero que el alcohol.

La, lectura de la carta del general Galliéni a-

brió la última sesión, dedicada ala lucha contra

el alcoholismo en el ejército y por el ejército.

El teniente de artillería Guieysse reprosent ba

al ejército franco, nn esta deliberación que con ■

trastaba con las. anteriores por más de un con

cepto. El servicio militar prestándose como se

presta; á los experimentos en grande esoala, re

sulta que en este dominio, los resultad >s opues

tos de la intemperancia y de la abstinencia son

mucho más pateo res que en otra parte y desa

lientan las?argucias tr»s de las cuales suelen es

cudarse los abogados interesados del ale* hoh

Así por ejemplo, experimentos hechos en

grande escala en la campaña contra Arabi B.tjá

habían preparado el camino al régimen de abs

tinencia que fué impuesto en la última cam pu

na del Sudán al cuerpo expedieionrio inglés.
Por otra parte, no es raro que oficiales no abs

tinentes convengan en lo provechoso de h

abstinencia. Se tienen de ello ejemplos famosos.

empezando por el de brd Roberto, á quien el

ejército inglés de l.t Iu lia debe p -incipiílment

el éx to de sus asociaciones de temperancia. Eu

Ja vida civil por el contrario, el bebedor huh

moderado erige con gusto en dogma de higieni

universal el hábito de que no quiere despren

&er«e, y. para dar más prestigio á su causa, 1.

fy^s$id«ntt;<!isi í» Gwussrde lalítimsk'ii.idí^ ¥«¡<

la preocupación del provecho del alcohol es t»n

¡ fljil desarraigarr, es porque millares de manos

la sostienen. ,

Esta preoupación es sostenida entre otros

f 'Ctores por las distribuciones de bebidas alco

hólicas aun en uso eu la mayor parte de los

ejércitos y eu Suiza en partioular," pero este uso

está con leñado á desaparecer coa las id-as an-

i icuadas que lo engendraron. Ya no cuadra más

ni con el estado de la cien ia ni con la higiene

que se ha hecho f imil ar á la juveí tud con el

auxilio del sport, y mucho se ha celebrado m

París el nuevo giro de la opinión manifestada

■n las altas esferas del ejército ruso por una

reciente determinación tomada por el gran du

que Wladimiro, comandaute del cuerpo de

jército d« la guardia y de la circunscripción
militar de San Pcteesburgo. Este general acaba

de prohibir la vent de alcohol en todas1 las can

teas de oficiales y soldados de su mando.

Entre tanto que puedan comunicar; P°r 8U

paite, tan gratas noticias^ los suizos que han

articipado en el congeso internacional han

presentado una serie de trabajo*, cuyo resumen

figurará en las actas del congreso. Cittjmo» los

nforuiee de "Mr Rochat, presidente fundador

e la Cruz Azul, de Monseñor Savoy (sobre
Santa Genoveva la abstinente), de los señores

Forel, L mbard, Blocher, Jordy, M-u-thaler,

Hercoi. Merced á lo variado de sus corauáioa-

cíones. las asoci ciones suizas de temperancia
hin sido representadas en.las d scusiones de laa

tres secciones entre las que se dividía el congre

so cuando no celebraba sesiones pl-narias. Estas

•¡ cciones, que sesionaban simultá «anuente, se

habían repartido el trabajo en la forma siguien
te: Sección A.—Ciimmas médeas é hig ene:

B.—Economía políti-a y social — Legí dación;
C—Enseñanza.— Educación.—Propaganda.
A pesar de la división del trabajo y del entu

siasmo de los congrégales, los cuatro días del

•ongreso bastaron á penas para liquidar el pro

grama. Por eso también ?e ventiló U cuestión

le saber si el comité organizador del congre-

o de Viena -1901 n > debería limitar aún más

I número de las comunicaciones. Semejante

úrnulo de riqíuzas es halagador para el movi

miento de opinón y de propaganda, .cuya e^ten-
>ón pona, de.manifiesto.



EL ABSTl
-

i
"•

i i r —_———————

Dos fracasos

Nnestros lectores tendrán aun 'fresco en la

memoria el estudio que publl amo« en los últi

mos númer s sobre el alcoholismo en Rusia. Eu

él se nos hablaba del monopolio del expendio
de bebidas alcohólicas que el gobierno ruso es-

thbltció en el imperio y del eual no pocos refor

madores hacían el mayor caso, conBin erándolo

(jomo infalible panacea contra el alcoholismo

Pues bien, el monopolio ha hecho sus prue

bas, ha dado lo q«e podía dar y... ha fracasado.

Véaselo que leemos en la Bibliothtque Uni-

verselle, en su sección de la crónica ru^a, mes

de agosto:
«Habéis publicado hace alsún tiempo un

estudio sobre el alcoholismo y la venta de bebi

das en Rusia. Me permito volver hoy sobre el

asunto con motivo delresultHdo de una inve^

tig cióu que publican las B'\,rjevia- Viedomosti.

A este diario se le ocurrió preguntar á sus lec

tores, en los gobiernos donde Ja reforma del

régimen de las bebidas no rige aun, si deseaban

verla introducida entre ellos. Las contestaciones

dan nn cuadro espantoso de los progresos de la

borrachera en Rusia. No sólo los padres y las

madre- beben, sino también los niños de diez á

doce años. Enlodas partes no se ven más \w

riñas y pendencias. Para beb» r, el mujik (huaso)
lleva á la taberna sus últimas prendas de vest r

el marido despoja á un mujer; y los hijos roban

á sus i adres. La mitad.de la ganancia pasa en

adquirir aguardiente. Eu todas partes reina el

tabernero verdadero monstruo apocalíptico, que

arruina, alcoholiza y roba á toda la población.
Estos hechog ocurren en dos provinci; s centra

les. en que se les proh be residir á los judío.-;
de modo que resulta desmoronada la leyenda
antisemita, según la cual todos los tabernero*

serían hijos de Abraham. Muy por el contrario

los lectores de las Birjevia- Viedomosti aseguran

qué cuando se bebe más en las tabernas oito-

dojas es durante la^ fiestas religiosas, y que un

pueblo de dimensi mes r guiares gasta en un

Bolo día no menos da 800 rublos de vodka

(aguardiente.) En otro pueblo, un tabernero,

suele rociar la tiena con aguardiente al rededor

de su establecimiento, ni día siguiente dé estas

egías, rara que el tufillo atraiga, á la clientela.

Dicho se está que todos de&eau la reforma que

339
..

pondrá la venta en manes del estado, pero,

ay! en Iob gobiernos donde ya rige desde hace

algunos año ,
no hay motivo para congratularse

de ello y el autor del artículo sobre la venta de

iiebidas que salió á luz en la BibliotTieqüe uni-

verselle ha tenido razón en decir que el fin de

la 1 1- forma ó s< a la diminución del alcoholismo

dista mucho de ser alcanzado.

N u es tros lectores recuerdan sin ¿tuda que la

nueva ley sobre las bebidas ha suprimido las

abernas; esto dio por resultado que la borra

chera se haya atrincherado en la familia, cuatí-

do no se ostenta insolente en las- Calles. La

policía que tenía en el tabernero una fuente

inagotable de pequeños beneficios, le haoobrad'o

ojeriza al nuevo reglamento. El estado, que saca

sus principales rentas de los espirituosos, no ha

considerado sin recelo la diminución de ganan

cias que se puso de manifiesto desde el momento

en que empezó á regir la ley. Sólo los jóvenes y
las jóvenes de extracción algo decente, que se

ofrecieron como funcionarios del gobierno para

expender las bebidas en los depósitos fiscales,
son los que hayan adoptado la reforma con en

tusiasmo y sin segunda intención. Hubo algu
nos que hasta desplegaron en su tarea un celo

apostólico que no les puso en buen olor en las

altas esferas. Así, por ejemplo, una vendedora,
en una aldea, había enmeguido con sus discur

sos persuasivos sobre las fechorías del alcohol,
convertir á la temperancia parte de sus clientes.

Esto no le salia cuenta al inspector <Jel,gobiej>
no. el cual, habiendo echado de ver que la ven

ta de las bebidas había sensiblemente mermado,
reconvino á la joven vendedora y le observó que
había sido colocada en su puesto no para hacer

propaganda antialcohólica, sino para expender
alcohol y que el gobierno no le pagaba sueldo
para que hiciera bajar las entradas. La joyera
recibió orden de fomentar el consumo de ale**"

hol. Pero como es de suponer, prefirió retirarse

y dejar su puesto á un expendedor menos es»

erupulosoy más solícito por la alcancía fiscal»
Este hecho demuestra con evidencia todo lo que
la reforma del régimen de las bebidas en Rusia
tiene de ilusorio, puesto que descansa en lyi

principio en óneo.»

El segundo fracaso es el que resulta del pá*
iraío siguiente de la misma revista:
tSe ha dado cuente ea una entrega interior
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de los trabajos de los señores Broca, Sapelier y
Thébault sobre el suero antialcohólico. Nuevas

investigaciones han demostrado á estos experi

mentadores que la antietilina no puede obrar

mas que en ciertos casos. De 57 observaciones

tecientement") reunidas, los resultados fueron

loe siguientes: 32 éxitos, 8 mejoría, 17 fracasos,

á« los cuales 4 por inconstancia de los enfermos

en seguir el tratamiento, y 15 por vicios ó man

chas congénitas comprobados en el examen

previo de los sujetos, y considerados desde
lue

go como condiciones
desf iVorabie«. Resulta pu s

de esto que los sujetos que fuera de ,su alcoho-

lomanía presentan una mancha cualquiera no

pueden esperar sacar ventaja alguna del trata

miento. Como estas manchas son numerosas

y abarcan toda la sicosis, las neurosis, las enfer

medades de la nutrición (diabetes, obesidad,

artritismo, etc.), se ve que el campo de acción

áe la antietilina es más limitado que lo que s¡-

ereía al principio. Hay que estar completamente

6ano de cuerpo y de espíritu para seguir con

éxito el tratamiento antietibo, y esto es desa

lentador si verdaderamente, como lo asegura

Nordau, nuestros contemporáneos son todos

nnos degenerados.»
Y así tenía que sueeder. No nos inspira nin

guna confianza ninguno de estos sueros para

curar la borrachera ó la glotonería ó cualquiera

otra sensualidad, así como por obra y gracia de

la magia. Al que no se sienta con fuerza moral

suficiente para libertarse de un vicio, no pode

mos indicarle más remedio que el acudir á Dios

el cual da fuerza y sabiduría al que carece de

ellas. Si fuera de esta fuente maravillosa hay

algo que pueda contribuir á facilitar este liber-

tamiento del alcohol, no será una droga sino

nn cambio muy radical en Ja dieta. El alooho-

lismo es consecuencia de la sensualidad que

empezó por manifestarse
en el afán de bu: car

manjares cada vez más excitantes. Cuando
hasta

hace unos treinta años nuestro pueblo, aun el

de nuestras ciudades, no era tan carnívoro, eia

más sobrio en la bebida. Desde entonces á esta

parte la dieta cárnea y
fuertemente condimen

tada de restaurants y cocinerías se ha ido gene

ralizando en todas las casas y claro está que una

comida excitante pide una bebida excitante; un

vicio trae consigo otr> vicio. Si consultamos á

jjuostros venerables ancianos cada día máa esca

sos que han alcanzado 100 y hasta 140 años, nos

diián que no sólo eran abstinentes siuo tamb én

casi excb.siv mente vigetarianos. Los 300 mi-

Iones de indos vegetarianos d^ la India ingle»»
no son alcohólicos y si se les pudiera asegurar

el puñado de arroz cotidiano con que se dan por

satisfechos, no morirían los pobrecitos como

mueren hoy víctimas de la hambruna que hace

de sus cuerpos fácil presa para las epidemias.

Connivirá

Noticias y correspondencia

Leemos en El Sur de Concepción. — Lisa.

cOiNTRA el alcoholismo.- Publicamos en segui
da el acta levantada por numerosos adherentes

á la plausible idea de establecer en esta ciudad

una «Liga contra el alcoholismo» al igual de la

que existe en Valparaíso.

Oportunamente pubicaremos los nombres de

esas personas ó de los qne én adelante suscriban

el a;ta en cuestión, que está á deposición del

público en él loca del Centro de Abogados.
iLiga contra el alcoholismo». — Como medios

de combatir el alcoholismo se han ideado di

versos sistemas: toca su primer término a la en-

stñanza antialcohólica, que se ejercita ó practica
en las e.-cueLs; vienen, en seguida, las medidas

1 gislati vas que penan í castigan ei uso inmode*

iado de los alcoholes y las disposiciones que

reglamentan la fabricación de los mismos; y si

guen, por último, ías sociedades de temperancia

y las l;gas antialcohólicas, encargadas de fomen

tar diversiones honestas para »-l público, como

ser: teatros, circos, juegos públicos, bailes, etc.

De estos diversos sistemas, los últimos tienen

su cam do de acción en la esfera privada y son

los particulares los que, por medio '•'el fomento

de las ligas contra el alcoholismo ó de socieda

des de temperancia, procuran evitar los males

sociales que los abusos del alcoholismo ocasio

nan en la economía individual y que tanto em

barazan el desarrollo y prosperidad de los indivi

duo-", de la familia y de la sociedad.

Si bien es cierto que á los gobiernos más que
á nadie corresponde vigilar por Ja conservación

del cuerpo social, velando por evitar* «manto

pueda o usar males, no es menos verdadero que

la acción privada debe también ejercitar su ac-
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tivilad en pro de idénticos fines.

De aquí que se imponga en Omcpcióu la ne

oesidad de establecer, al igual de otras ciud».d>j

de la R públca. y a imiticióa de iustituci -no

.
anilo/as del vig'o n.iudo, uin «Liga antialco

hólica'.» ..,., , -.

Par* ello bastará oon que un regular número

de personas de buena voluntad sé adhiera á la

presente que euvuelve un carácter de compro

miso pira 1 efecto de ciar auna reunión, don

de i :b i :'eu íírse uu i co niiió i que se ens irgu

de redactar los estatutos y organizar Jas bases de

una «Liga antialcohólica.

Oon tal objet», los firmantes se comprometen
á reunirse en un día próximo, en el local que se

indica1 á con el fin de hacer prá ticos los pro

pósitos enun iados.— Concepción, 10 de Octu

bre de 190O.»

Mucho celebramos que El Sur también abo

gue por la causa de la Temperancia, pero el

colega nos perm.tirá qne le digamos c.>n toda

franquezi que no creemos como él que los dos

primeros fact res en la cruzada anti doobólLn

sean la enseñanza públ ca y la iniciativa de W

poderes públicos. La experiencia hecha desde

hace más de medio siglo, tanto en Europa co

mo en los Estados Unidos, ha demostrado termi

nantemente que el primer iugar en dicha cruzada

pertenece á la iniciativa de los particulares
unidos en asociaciones, sobre la base de la abs

tinencia abs< luta Este es hasta ah <ra el único

■v. -.procedimiento qu ¡ h .ya dado buenos resultados.

principalm nte sí va fecundado por el espíritu
oristiano verd .dero, no por el cristianismo sece

tario. Loí abstinentes no pueden hacer nada

por la santa caus i que persiguen i-i no se inspi
ran de la fuerza y del amor ardiente de Cristo

por los .pobres cádos. El amor t>do lo veno:

los obstáculo del vicio mismo, las rivalidades

prontas siempre á estallar en el seno de la aso

ciación y ente unas y
< tras.

Pjr lo .le nás ya l > he nos dicho y ¡o repeti
mos: no nos cansaremos d> ayuda'- y !e sost mer

cualquier esfuerzo a^ue se intente en nuestro

país en contra del alcoholismo, sea quien fuere

el qie lo intentare, con t 1 que parta de corazo

nes sinceros, p ontos á aprove* har la «xperien-

•ia~ que la práctica de la obra les suminbte.

Víanos á la obra, [ ujs, amigos de El Sur y de

Concepción I

Nue tro parabién á las sociedades de^empe-
rancia de Cura Cautín y de Vi to ia de quienes-
hemes ceirdo "ot'oias ú timámente

'

La primera
cuenta con 80# socios y la stgunda con 200. Nos

avergüe ztn á nosotros residentes de toda una

cipital. Nu> sti-08 amigos del sur están confir

mando e¡-ta herm< sa - x e> iencia que la mejor

g rantía de éxito parí una sociedad de tempe-
raucu es la que dan el Evangelio y el espíiitu
de Grist

._

Tócanos subsanar hoy un olvido en (ue incti-

rrimos el mes pasado en perjuicio de las rela

ciones de buen c» m, afl< ri n,o. Nos ref rimos á

la publicación del nueve adalid de la abstinencia

representado en la persona del racién nacido y

ya fueite y vigoroso Consejo de Temperancia,
órgano de la mst tueión del mismo nombre y

que sa ió por primera vez á medados de sep-
ti mbr'e p 'eximo pasado. De más está decir que
lo ac mpañaii nuestras simpatías y que haremos

, poi- el colega cuanto até de nos» tros para soste-

ne.lo y recomendar].-, por má* que pi rezoamos

nosotiv s necesitar más de sn ayuda que éí'de la
nuest-a, pero conste la buena intención.
Se publicH, dos veces ni me- y como no c< bra

de us lectu os má- que las g-acias, s^ reo- mien-
da á la liberalidad ds los amigos de la Tempe-
ancia, que pueden r mit rnos sus donatvos á
nosotros ó din' tamente al Director de El. Con

sejo, o; silla 1770, Santiago.

El maites 6 del corriente celebra nuestra so.

ciedad su noveno' ani veré» rio, en una velada

pública de cuyo resu'tado daremos cuenta en

nuestro próximo número*
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Por habernos trasladado á otra imprenta tu

vimos que publicar en nuestro último número

nñ sobrante rezagado que pensábamos servirá

nuestros lectores en dosis más reducidas. Por

el mismo motivo publicamos en el de h y el

nuevo f letín en doble porción que, en vez de

indigesta seles á nuestros lectores esperamos les

sorá 3e provecho, pu s tanto los miembros de

logias c>mo los de sociedades, encoutraián en

dicho artículo indicaciones preciosas para la

, buena marcha de las sesiones. *

Estamos frn vísperas de fundar nna sociedad
de temperancia en el barrio de ¥i>ng»ydeeeta
capital. Pe ello daremos cuenta cuando el pro

yecto pase á,ser realidad.

Orden Independiente deBue

nos Templarios.

EL BIEN DE LA ORDEN

Por el honorable S. & Ghase D J. P.

(Digno Jefe pasado) de Pennsylvania, E. U.

INTRODUCCIÓN

A TODOS LOS BUENOS TEMPLARIOS:

Los artículos que signen fueron escritos por

sn autor cuando viajaba en el desemp' fio de una

deberes de D. G. J. T. (Diputado d.l Gran Je

fe Templario) de fVnnsylvania y fueron publica
dos por primera vez en el «E>y~fr>ne Qood

Temida»*, órgano oficial de acuella G au Logia.

Com(' fueron escritos ei. las salas de espemdo

las estaciones, mientras esperaba la Hígada del

tr n, útil zando <el sombrero ág isa de escri

torio, ya aquí ya allá, doquiera y cua do se lo

graba aprovechar unos pocos m mentos de ocio,

no hubo epo tnnidad para rev.w rlosy cxn girlos

y preset tai los ei foima tan acabad como hubie

ra sido de desear. Fueron escritos, con la inten

ción de que fuerar prá tico, , de fáci aplicación,

-y por consiguiei te ni s q ñera se per. ¿ó en
ador

narlos con galas literarias ni escribirlos ni len

guaje florido.

El mteiésque mmhos de l<s miembros ma

nifestaron por estos ar
!
u ulos y e : trabajo que

se 'mputieron nn eh. -.« Ltg^s en colecci' uary

archivar los números del pe iód co que Job con

tenían, mientras que otros los leroitaban y loa

peg ban en libr.* en Ua> co para poder «4. con

sultarlo siempre que fner. necesario, indujo al

autora publicarlos eu forma de folhto.

En 1 » esperanza
de que f-u circulaeión y

di

vulgación ¿un de ser provechosas quedad*

El domingo 21 del pasado y bajo ¡los auspi

cios del Coi. sejo Genepal Chileno de Abstinen

cia, tuvo lugar una conferencia antialcq&ólita

en Melipilla. Asistencia, 3 á 400 personas,

entre ellas los dos alcaldes y el cuerpo de poli

cía, iDios quiera que la semilla que nuestros

buenos amigos, el Dr. García, general del Can

to y otros más, arrojaron con entusiasmo,

•germine por aquellos campos vírgenes hasta

aquella fecha del arado abstinente y que p'onto

la veamos brot r y dar á luz una sociedad

melipillana de abstine c;a. Los prepárateos y

la organización de dicha conferencia se debieron

al empeño del joven f-rmacéutic - D. Luis Fer-

dinand, miembro del Consejo ya citado.
*

Una semana antes el mismo Concejo d ¡Ó una

hermosa c nferencia en el teatro Erasmo Escala

'de esta capital ante una concurrencia de unas

250 personas. Lamentamos muy de veras que

hayan sido tan pocos loa que aprovecharan tan

ex elente op-rtunidad para ilustrarse Los expe

rimentos tan decisivos y convincentes que en

.ellahzoél Dr. García aobre la i> fluencia del

alcohol del vino y de la cerveza en las plantas

y en d^s conejos y un cuy y que tinto costar n

á su autor en prepararlas, hubi. ran merecido

mejor acogida por parte de algo más qu
• 250

personas, 1 is cuales sea dicho de paso, salieron

muy «atisfech-s de haberlas presenciado. Así y

todo, tanto el Dr, García como lloradores y el

Consejo General Chileno se darán por muy re

compensados si su* esfuerzos han conseguido

c mvencer y convertir á la abstinenca á algunos

si no á toáoslos que acudieron á 1» confetencia».
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Vdes.en FE Y. C (Pé. E. perams* y Ca ¿
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OAPITULO I

LOS CASTIGOS

Entre tolas las tareas que incumben á un

Buen Templa, io, ninguna requiere tanto esme

ro y tanta aplicación de la caridad como la de

ca tigarsl1 miembro refractario; y sin embargo
machas' de mientras Logias proceden de tal mo

do en este asunto, que, podría creerse que el

gran fin dé nuestra organización es conseguir

que los Hombrea ingresen en ella, asegurarse el

oagode stíc cuotas y en seguida echarlos afuera
con la mtyor prontitud posible: No cabe incu

rrir en error más grave.

Un pastor dé la iglesia metodista, qué come

tió una fklta que segnn las leyes dé la ígo-ísia
merecía castigo, se prete1 tó á .su

' biri(jo solicí-

ífiridole que diora inmediatamente los pasos
necesarios para aplicarle el castigo co. respon

diente.El obispo le dijo carifi -"-¡a ■.••eiit-a que el

ñn de la iglesia no er < el de arrojar á ios h- ai-

br. s de su seno sino por el contrario el de tra

tar á inducirles á unirse con ella y permanecer
•■ n ella llevando una vida digo a del carficter de

miembro de ella, y que, lo mejor que podía
hacer era volverse ásti' pastorado y en adelante

conducirse de modo que nó diera lugar á que
se volviera á proceder contra él.

Asimismo nuestro oljetivo principal debe

ser inducir á las personas á que nos acompafl -n

y rodearlos dátales influjos que permanezcan

siempre con nosotros. H-mos asistido á logias"
e' las cuales se h mían toda clase de acusaciones
contra Fu'ano. M ng no y Perengano, algunas
de las cuales eran de carácter verdaderamente
nimio. En cuanto pude ver nunca se h bía tra*
tado de corregir entas f ,ltas apelando á medios
cariñosos 6 persuasivos.
Cierto es que nuestra constitución y nuestros

B glamonto-< Internos ind can la manera legal
(tásos^xu^mv^ ooofto 4e^( poceierse cuando;
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8e viola nuestra obligación: pero esto no obliga
á que en prim ra irist i.ricia se siga este procedi

miento. Ú.j hombre ¡>uede agraviar á ?u próji

mo y é te para vindicarse puede apelar á la

justicia ordinaria y entablar demanda judicnl;

pero si ambos fuer n ceyénfces en las doctrinas

evan.élicas, con razón podría creerse que obraba

contrariamente á tales doctrinas si- precediese
el ofendido á querellarse de el ofensor ant s

de haber pn curado 11 gar á un arreglo *mi toso.

Entonces, hermanos y hermanas, agotemos

todo» los medios cariñosos y caritativos para

conseguir la restaura ion de lo- que incurrieren

en ílguníi fa'ta. ante.- de ee! ar nj.no de los re

cursos com-titucii nales. Así que tan pronto

como Fe sepa ó -e í-ospeihe ei. la Logia que un

miembro haya violado tu obliga ióu, pía o da

inmediatamente algún uiiembr á visitar al tal

miembro y por medio de amistosa, y fraternal

conversación, consiga que se presente á la Logia

y declare la verd td del cao y si resulta que el

hecho envuelve una violcon, que consienta

en aceptar de nuevo la i bligacióu y suf.ir cual

quier"- ena qae la Logi t crea justa, ¡M ningún

miembro se ofrece para esto, que la Logia en

tone» s n mbre alguno* miembros tíe los má?

prudentes y más aptos para este servicio para

que ellos procedan á h ferio.

Por lo g neral, en este c-¡so, los miembios

acusados, cediendo á semejante influjo, confe

sarán su fa'ta y humildemente le pednán per

dón á la L gia, ace; t ndo cualquier caht'go qui

se crea conveniente imponerle?; m entras que si

en primera in tancia se presenta en coi.tia d<

ellos una «cusació i escrita, sientan herido su

amor propio, creen q e el q e la < nta.bló ha te

nido pico miramie t ' para con el acusado y

éste ;e p epara paradef Mideive hust i el último

extremo y si finalmente hay moesidad de ex

pulsarlo, se lleva consigo el expulsado, si no las

personas de sus amigos por Jo menos sus sim

patías.

Continuará

al gobierno que cierre las tabernas fiscales 1

dominaos. En Siberia hay también un pueblo

muy notable que se llama Tontoi. Hace diez 1

wfios sus vecinos resolvieron corar tedas Jas

tabernas del distrito. Be ulUdo: no más guera;

parece aquello el cielo er. la tierr*. Tod- 8 se

enriquecen; las trojes se llenan de trigo. Se ha

cen compras de máquinas agiícolas; ya saben

todos, leí r y escribir, .
menos treinta (hay qui

nientos vecinos).

El generalDonop. j< fe del }0
°

. cue-po del

ejército frunces ha prohibido desde el lc. de .

marzo pasado la vei ta de ulcero! en el (ucrjo

de pu mt-ndo. En otros cuerpes se ha supnn.ido.TTJ

la venta de alcohol antes de ia comida.

Dice Cornély, del Fígaro: «El alcdiolismo

destruye un francés de cada nueve, cm.tio mi

li, ríes de treinta y seis niiilones. Nos cuesta cerv .

ca de 1500 millones en jornadas perdidas y ea

cuidados médicos. El alcohol nos mata, nos a-

i-ruina ) nos desmoraliza, pmsto que produce |
b'3 asesinatos de entre ciin.»

La-sección de la Cruz-Azul de Lausanne (Sui- |
za) ha recogido en lb99, 718 firmas nuevas, de

abstinencia y 1995 renovaciones de cempruaiso. „

Lo QUE NO PUEDE EL G BTERNO LO PUEDE

LA INICIATIVA PARTICULAR.

Vanos pueblos de Crimea, Rusia, han pedido

HTIVOS FURA "EL ABSTSKENTE"

MES DE OCTUBRE

Sr. A: D roch.
"

E Diue. Coi.tulmo
"

E. Fias, r

Sra. de Casti o

Un amigo
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